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t 'I I 
Invitar a un salmantino y universitario a hablar públicamente de 
su Salamanca y de su Universidad ante un auditorio que también por 
derecho propio puede en su mayoría decir mi Salamanca y mi Un i -
versidad, e invitarle a hacerlo en circunstancias tan propicias como 
las que depara este ciclo de conferencias sobre temas salmantinos^ 
es proporcionar al que ahora os habla una ocasión atrayentc y go-
zosa, a la vez que grave y seria, que significa además un señalado 
honor que agradezco cumplidamente a la Escuela Social y de modo 
especial a su ilustre director don Nicolás Rodríguez Aniceto, 
Porque acaso aunca se ha hablado menos de Salamanca en Sa-
lamanca que en estos últimos tiempos y bastaría para comprobarlo 
ojear revistas y periódicos de antaño y mejor aún escuchar el autén-
tico latir de nuestras vidas, Y esta afasia creciente de un pueblo que 
habiendo sabido hablar, se va quedando mudo para lo que es esencial 
y entrañablemente suyo, es un síntoma grave y pavoroso de pérdida 
de conciencia, porque hablar—no lo olvidemos—es pensar y sentir. 
Y triste cosa sería que llegara a vivir sin conciencia propia la ciu-
dad que ha formado la conciencia de España. Reos de lesa espiri-
tualidad, no sólo salmantina, sino nacional seríamos, los que. sin-
tiendo el peligro no denunciásemos con todas nuestras fuerzas la 
gravedad del mal y la inminencia del desastre. 
Hablemos, pues, una vez más de Salamanca, que hablar de Sala-
manca será sentirla y pensarla y sentirnos y pensarnos nosotros a 
la vez, que no es el hombre, el verdadero hombre, una entelequia 
abstracta indiferente al espacio y al tiempo, sino que su auténtica 
humanidad se crea y se depura precisamente en el contacto con su 
ambiente, con su circunstancia. «Yo soy yo y mi circunstancia», di-
ce el filósofo. Y remedándole, digamos nosotros con fórmula acaso 
más humana y social: «Yo soy yo y mi ciudad». 
Y ¿cúal es la esencia y cual es el sentido de mi ciudad, de nues-
tra ciudad? ¿Es acaso la inmediata y tosca realidad física y material 
de nuestros días, o es algo más fuerte, superior, transcendental y 
eterno? 
Acudamos a la historia, que la misma ciudad a lo largo de su vi-
da nos ha de ir descubriendo del modo más fidedigno, su entraña 
íntima y sustancial, su eterno y verdadero destino. 
Salamanca nació hace miles de años, y si el tiempo es nobleza 
y civil idad, pocas ciudades actuales tienen un abolengo prehistórico 
como el nuestro, demostrado no sólo por los vestigios y utensilios 
que se habían encontrado en los alrededores, sino por los que en 
estos mismos días han aparecido en el propio solar salmantino al 
abrir los cimientos del futuro colegio hispano-amerkano de Teolo-
gía en la colina de San Vicente, que, cercada por el río Termes, se 
nos aparece así como el primer núcleo de población salmantina. 
Los escritores griegos Polieno y Plutarco ya la consideraban en 
el siglo segundo como una «ciudad grande», y al levantarse en el s i -
glo cuarto el mapa mundi de las comunicaciones de todo el Imperio 
romano que conocemos con el nombre de tabla de Peutinger, se la 
situaba con su nombre, «Salamántica», en la cuenca del Duero, en-
lazada en la red de comunicaciones del mundo hispano-romano. 
La vía principal que pasaba por ella, era la llamada Calzada de 
la Plata, el gran camino centro-occidental de Híspanla, que desde 
Mérida venía a Salamanca prosiguiendo hasta Astorga, para unirse 
allí con los caminos del Norte y Noroeste de la Península, 
Para esta Vía de la Plata que debió construirse a comienzos del 
siglo I, se erigiría el hermoso puente de la Salamanca hispano-
romana, ciudad que a pesar de tener su asentamiento en la ori l la 
Norte del río Tormes, gravitaba hacia el Sur, pues en la división ad-
ministrativa del tiempo de Augusto y también en la de Diocleciano, 
la vemos formando parte de la provincia ulterior de la Lusitania y 
del convento jurídico Emeritense. 
Era la Salamanca romana un pequeño rincón de la Salamanca 
actual, circunscrito entre la Peña Celestina, Puerta de San Pablo, ca-
lle de Palo niño y Arroyo de los Milagros. 
Sobre la base de una población prehistórica y celtibérica primi-
tiva, fundada junto al Tormes, con su simbólico toro, totémico y tras-
cendental, se afianzó y formó, pues la urbe hispano-romana, que de-
ja para una histórica eternidad dos elementos fundamentales de for-
mación civi l : el camino y el puente. 
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Nada específicamente salmantino logra destacarse en la época 
de las invasiones germánicas y de la monarquía visigoda, ni tampo-
co durante buena parte de la dominación árabe cuando Salamanca 
en ruinas, abandonada y destruida no es más que nn n e m b n (r e 
desierto estratégico que se extendía por la cuenca del Duero entre 
los musulmanes y los cristianos. 
Los triunfos importantes de Ramiro II por el año 939, vuelven a 
dar vida a las riberas del Tormes, que se repueblan y fortifican, pe-
ro que saltan hechas pedazos a finales del siglo X ante el empuje 
de las huestes de Almanzor; y tiene que pasar un siglo para que A l -
fonso VI y más precisamente su yerno francés don Raimundo de Bor-
goña «de praecepto regis», según dice don Lucas de Túy en su «Cró-
nica de España», repueble por segunda y definitiva vez Salamanca 
en el año i088. Favorecida por el rey Fernando II, el crecimiento de 
la ciudad es ta rápido y vigoroso, que la Primera Crónica General 
ya nos dice, refiriéndose a este reinado de Fernando II, que «la ciu-
dad de Salamanca uencie a las otras (¿ipdades del regno de León de 
muchos moradores et de grandes et anchos términos». 
Estos últimos años del siglo XII presencian la pugna final y de-
cisiva de la rivalidad castellano-leonesa. Cuando la ambición polí-
tica de Alfonso IX de León replantea la añeja cuestión, la encuentra 
perdida. De mayorazgo peninsular se ve convertido en un segundón 
que se revuelve una y otra vez en vano contra la hegemonía caste-
llana. Movido por tales impulsos, intensifica la repoblación de la re-
gión salmantina, reconstruyendo muchos castillos de la línea del 
Tormes y otorgando mercedes y privilegios al concejo y a la ciudad 
de Salamanca, que así queda convertida en el centro de la actividad 
política y guerrera de Alfonso IX y en parte también de su vida fa-
miliar. 
Y es en este ambiente militar y repoblador, y precisamente en los 
momentos en que el monarca leonés pasa a ser el campeón de la 
Cristiandad en los ámbitos hispanos, cuando tiene lugar la funda-
ción de la Universidad de Salamanca, a cuyo hecho no debió ser 
tampoco ajena la emulación con el rey de Casti l la, que en 1209 ha-
bía establecido los estudios de Falencia a base de la escuela cate-
dralicia de la ciudad. 
En un trabajo que presenté hace tiempo a la Universidad, demos-
traba por vez primera a través de testimonios de varios cronistas es-
pañoles, y especialmente de don Lucas de Túy, cómo se podía pre-
cisar el año 1218 como fecha exacta del nacimiento del Estudio sal-
mantino. Varios años después he tenido la satisfacción de ver que 
Julio González corroboraba, por su parte, mi afirmación en su amplio 
estudio sobre Alfonso IX. 
Nacía pues la Universidad, en la Salamanca de comienzos del 
siglo XI , que era una ciudad guerrera y fronteriza compuesta sobre 
todo a base de hombres libres no pertenecientes a la nobleza, dedi-
cados a la ganadería y a la guerra en su mayor parte, gente levan-
tisca y acometedora que si el rey les limita los términos de pastoreo 
de su ganado, no tienen inconveniente en rebelarse y luchar con Fer-
nando II, y que otras veces emprenden extraordinarias y anárquicas 
algaras sin mando ni capitán, como aquélla realizada a tierras de 
Badajoz de la que nos habla la crónica de Alfonso VII, en - la que 
siendo prision¿ros los caballeros salmantinos, contestaron a l a pre-
gunta de cúal era su jefe, con aquella respuesta inolvidable» e impere-
cedera de «Todos somos príncipes y caudillos de nuestras cabezas». 
Y ¿qué podía ofrecer Salamanca por aquel entonces de singular, 
de decisivo, para que Alfonso IX la designara como sede universi-
taria? Pues sencillamente algo que es esencial en la vida del espíritu: 
un futuro. Santiago y Léon sobre todo, también Oviedo y Asíorga 
tenían más tradición, más pasado, una organización civil más sedi-
mentada, unas escuelas catedralicias más pujantes, mejores comu-
nicaciones con Europa a donde iban los clérigos a estudiar, situación 
más céntrica en el reino. Pero Salamanca tenía un paisaje, «las fer-
mosas salí las» de que hablaría el nieto dd fundador, y un puente y 
un camino que dirigían los pasos y el corazón hacia un horizonte 
enemigo, el Mediodía musulmán lleno de posibilidades políticas, cul-
turales y artísticas, cuya ruinase percibía como algo inminente, y 
que representaba un espléndido porvenir. Y esta es la enorme origi-
nalidad aún no señalada de la fundación de la Universidad de 
Salamanca frente a todas las Universidades europeas: su entraña po-
lítica y nacional, su carácter repoblador y reconquistador determi-
nados por la iniciativa personal de un rey. No es Salamanca la cris-
talización de un largo proceso cultural y eclesiástico como París o 
la eclosión organizada de un ambiente literario civil corno-Bolonia 
o una adaptación cultural extranjera como es Cxfora, sino la ense-
ña espiritual y política clavada por un rey en el ambiente movedizo 
y hostil de una ciudad fronteriza, militar y ganadera. No se conser-
va la carta fundacional de Alfonso IX, pero aquellas vigorosas pa-
labras de su hijo Fernando III en la carta restauradora de 1243 
aporque entiendo que es pró de myo regno e de mi tierra», están vi-
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brando en la actitud y en la conducta del creador de la Universidad 
salmantina. 
Mas si Salamanca en el siglo XIII es espiritualmente un futuro, 
socialmente es ya una realidad fuerte, densa y hermética que va a 
oponerse muchas veces al arraigo en su suelo de lo intelectual, que 
sin embargo vendrá a ser su verdadero y autentico destino. Y esa 
realidad de la Salamanca áz principios del XIII, la conocemos a tra-
vés del Fuero salmantino formado por orgánica agregación de pri-
vilegios en las épocas de Fernando II y Alfonso IX de León, pero en 
el cual todavía aflora la primera etapa rcpobladora del Conde don 
Raimundo de Borgoña, cuando se constituye lo que ya va a ser nues-
tra ciudad a base de las diversas gentes o linajes repobladores de 
«francos, portogaleses, serranos, mozárabes, castellanos y toreses», 
a los que se añaden poco después los bragancianos y también muy 
pronto buen número de judíos y de extranjeros más, revelándosenos 
así la pobreza del reino de León en gentes disponibles para repo-
blar, y el exotismo y extranjería de nuestra primitiva ciudad, favora-
ble acaso también en su variedad de estirpes al enraizamiento de es-
te inicial plantón universitario. 
E l entusiasmo constructor se centra sobre todo en la ciudad vie-
ja, es decir, en el casco de la Salamanca romana y principalmente en 
la catedral o iglesia de Santa María la Mayor, restaurada por don 
Raimundo de Borgoña y su mujer doña Urraca que concedieron 
grandes mercedes en 1102 para su construcción al Obispo don Jeróni-
mo, el compañero y amigo del C id , y que en 1160 tenía ya levantada 
su maravillosa torre del Gal lo, que don Pedro Antonio de Alarcón en 
su viaje de Salamanca comparaba al yelmo de un guerrero y el gallo 
y la veleta a la c inara y el penacho, pero que a mí en su trabazón y 
fuerza de miembros, en su armonía articulada, me produce más bien 
una sensación orgánica, casi animal, me parece el fantástico y mara-
villoso crustáceo de un país de ensueño. Y en cuanto a su maravi-
l losa bóveda interior he de manifestar también mi disconformidad con 
autorizados criterios, que tratan de relacionarla con torres románi-
cas europeas de Martorana, Palermo o Poitiers, porque yo creo que 
a lo que de veras se parece es a bóvedas de monumentos del Norte 
de Africa, lo que explicaría su origen oriental y su grandiosidad sa-
zonada, más solemne y decisiva que todo lo que había producido la 
arquitectura románica europea hasta aquella fecha. 
Pero la repoblación y el afán constructivo bien pronto desbordan 
el recinto romano y se dirigen hacia el Norte, adoptando ya esta 
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ciudad nueva la estructura actual, a base de las dos calles funda-
mentales de la calle de Zamora y de la calle de Toro —carrera de 
Zamora y carrera de Toro dirían antiguamente— que van a parar 
a sus puertas respectivas y que estarán flanqueadas a sus dos lados 
por un dédalo de callejas secundarias que desembocan poruña par-
te a la puerta de San Cristóbal o de Sancti-Spíritus y por la otra a 
la puerta de Vil lamayor. 
La ciudad vieja se enlaza con la nueva por ese cordón umbilical 
que es la calle de la Rúa y que en esta época se convierte en el eje 
central de la ciudad, en la calle de las calles, es decir, en la rúa por 
excelencia, que va desde la llamada puerta del Sol o acceso que tenía 
la vieja muralla romana a la altura de la Casa de las Conchas hasta 
la Plaza de San Martín, hoy Plaza Mayor. 
En disposición concéntrica se diseminan por el recintovamuralla-
do de Salamanca otras treinta y cuatro iglesias, Y en el medio de la 
ciudad, rodeada de una gran plaza se levanta San Martín, que es la 
iglesia capital, la de los toreses, o sea la de los verdaderos leoneses, 
núcleo y regulador de la vida salmantina. A su toque de campana 
para maitines pueden los carniceros sacar sus mesas de venta a la 
calle y empieza en la plaza el mercado principal, en el que según el 
Fuero no se permite ir con armas ni cometer las eternas trampas 
mercaderiles de mezclar arena con el trigo. 
Fuera de la muralla hay algunas iglesias y monasterios como el 
de Santa María de la Vega, donde se fraguan a veces las banderías 
y turbulencias de la época a base de compromisos o Juras que tratan 
de sofocar los reyes, erigiendo por encima de la violencia la norma 
ciudadana administrada por los seis justicias y los seis alcaldes del 
Fuero, ayudados en su función legal por el juez y los fieles o jueces 
de campo que regulan los desafíos, que se verifican junto al río en 
el arenal de la ori l la derecha, y los jurados y el escribano y los an-
dadores o alguaciles y los pregoneros y finalmente las sayones que 
ejercitan su macabro oficio de verdugos también en la ori l la del río, 
cerca del puente romano, a cuya salida está el toro o verraco de 
piedra que es el punto donde es contenido el pueblo los días de 
ejecución. 
Y por bajo de los omnes buenos, bien sean caballeros, ballesteros 
o peones, que son los verdaderos vecinos y que constituyen la clase 
administradora y militar de la ciudad, está toda la población artesana 
y menestral de tenderos, herreros, tejedores, yugueros, vinateros, 
etcétera. Y frente a los caballeros esa otra clase privilegiada de la 
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clerecía, a cuya cabeza aparece el Obispo, «que es nuestro sermor» 
dice el Fuero, y tras él las demás jerarquías eclesiásticas de abad, 
arcipreste, archidiácono, sacristán y campaneros, que han de tañer 
sus campanas a regla de Fuero. 
Por encima de lo agrícola, que no tiene en aquél tiempo gran im-
portancia, la ciudad es principalmente ganadera, favorecida por el 
enorme despoblado que se extiende hacia el Sur, en lo que hoy es 
provincia de Cáceres, a todo lo largo de la cual trashuman los gana-
dos salmantinos. «Cabeza de Extremadura» fue Salamanca hasta 
mediados del siglo XVÍ I y el «abrigado extremo» transerrano que 
todavía suena en los versos de Fray Luis, es el destino de las copio-
sas caravanas de estos.ganaderos de aquella vieja Salamanca, que 
son los que se levantan contra Fernando II cuando les acorta los 
límites del término. 
En esta Salamanca del siglo XIII, ciudad militar, ganadera y • 
eclesiástica que una vez constituida se cierra y se hace hermética, 
no solo con. su muralla, sino con su espíritu,'°donde nadie puede aco-
ger al extraño sospechoso, donde todo lo que viene de fuera ha de 
pagar portazgo y donde hasta a la novia forastera se le cobra por 
autorización del Fuero el doble de dinero por darla los clérigos las 
bendiciones de la boda, va a producirse la primera fisura por la in-
troducción de los escolares, que no están ligados a nada concreto 
sino que vienen a Salamanca «a aprender saberes» y que en lucha 
multisecular con el medio ambiente han de convertir la ciudad ce-
rrada y medieval en ciudad abierta y ecuménica. El lo sólo pudo in-
tentarse y realizarse por la protección decidida, constante y vigoro-
sa de los reyes para defenderlos en un medio hostil, protección que 
va desde la época del fundador Alfonso IX y su hijo Fernando III 
hasta ya entrado el siglo X V , si bien en una forma discontinua y de-
creciente, pues la ciudad llega a fundirse c identificarse con el Es -
tudio. 
La Universidad de Alfonso X el Sabio.-- La vida y la obra de A l -
fonso X , hay que valorarlas más por su anhelo que por su logro. Se 
adelantó indiscutiblemente a su época con ideas y planes que no ha-
bían de tener realidad sino dos siglos más tarde: en el tiempo de los 
Reyes Católicos. Enamorado de España y de sus posibilidades hu-
manas, geográficas y culturales, proyectó tareas y abrió horizontes 
dilatados sin tener en cuenta las circunstancias reales del momento. 
A l servicio de estas ideas y planes hay que estudiar la Universidad 
salmantina de Alfonso X , que es realmente su verdadero creador y 
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el que logra consolidarla y extenderla en el tiempo y en el espacio. 
Es muy posible que la misma carta restauradora de Fernando III 
dada el año 1243 y otros privilegios escolares femandinos, se deban 
en fondo a la iniciativa e influencia de Alfonso X sobre su padre, que 
deja pasar trece años de su reinado sin hacer nada por las Escuelas 
de Salamanca y que solamente se decide a restablecerlas cuando A l -
fonso contaba ya veintiún años, poseía una amplia cultura cristiana 
y musulmana y estaba ligado a la ciudad del Totmes por lazos afec-
tivos de convivencia y mando político. Porque fué de Salamanca, y 
como caudillo de su hueste concejil, de donde primeramentesalió el 
infante, siendo muy mozo, y más tarde, en otras expediciones gue-
rreras, Y cuando don Alfonso había ya contraído matrimonio con 
doña Violante de Aragón, su padre le concede el señorío de Sala-
manca, que ejerce desde 1247 y que él no olvida cuando es<rey, pues 
otorga a la ciudad de su juventud más de cuarenta cartas de privi-
legios y buen gobierno. No es pues de extrañar que Alfonso, siendo 
infante todavía, confirme los privilegios de su padre y de su abuelo a 
las Escuelas y, que nada más entrar a reinar, se apresure a ratificar-
los solemnemente. E l 8 de mayo de 1254 el Rey concede en Toledo 
una carta que es documento decisivo en la historia universitaria, 
porque en realidad significa la primera Constitución. En ella ya no 
se habla de «escuelas», sino del «estudio» de la «universidad del es-
tudio» e incluso una vez de la «universidad», empleando esta pala-
bra, acaso por vez primera en Europa, con el sentido abstracto que 
hoy tiene. 
Solemnemente se declara que ha sido el propio Estudio el que 
ha dirigido el proyecto de organización al Rey, que lo modifica en 
parte y aprueba. A l hacerlo vuelve a vibrar en sus labios el mismo 
acento político que vimos en la carta restauradora de Fernando III: 
la «pro e onrra de mi e de míos regnos», al mismo tiempo que ma-
nifiesta su dilección por la Escuela en el «grand sabor que ha quel 
estudio sea mas avanzado». En primer lugar confirma sus privile-
gios y los manda respetar. Como innovaciones fundamentales esta-
blece dos conservadores de la Universidad que sirvan de elemento 
de enlace con la ciudad, y concentra la jurisdicción sobre los esco-
lares encomendada en 1243 a un amplio tribunal, en la persona del 
Obispo y en sustitución de el en la dz\ Maestrescuela, que por vez 
primera vemos aparecer en nuestra historia. Por último el Rey, se 
erige en mantenedor económico del Estudio. Sustentando un crite-
rio estatal que se avenía perfectamente con las prescripciones dadas 
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por el Papa Alejando III y los acuerdos del III Conci l io Lateranense 
de 1179, el Rey sostiene teóricamente en las Partidas y prácticamen-
íe en la carta que estamos comentando, que la ciencia no debe ser 
vendida ni dada por precio, y en su consecuencia dota al Estudio 
con la suma anual de dos mil quinientos maravedises, cuya respon-
sable administración y reparto encarga a los conservadores, de 
acuerdo con la organización de enseñanzas que Alfonso hace en la 
siguiente forma: 
Un maestro en Leyes. 
Un maestro en Decretos. 
Dos maestros en Decretales. 
Dos maestros en Lógica. 
Dos maestros en Gramática. 
Dos maestros en Física, digamos hoy Medicina. 
Un estacionario, o sea un Bibliotecario. 
Un maestro en órgano, que se llamará después de Música. 
Un Apotecario, o Mayordomo. 
Tal es el Estudio Alfonsino constituido, como vemos, por el Juez 
•que es el Obispo y delegadamente el Maestrescuela, dos Conserva-
dores o defensores-administradores, diez profesores, un maestro de 
Música, un Bibliotecario y el Mayordomo. Esta es la Universidad de 
Maestros, estilo de la de París, cuya nota característica era la po-
sesión del grado o licentía docendi en manos de sus miembros. Mas 
-al lado de ella está la otra universidad o comunidad, la universidad 
de los escolares, de tipo boloñés, que frente al gremio de los maes-
tros, asalariados y nómadas, represéntalo verdaderamente nuclear 
y genuino de la entidad educadora de la Edad Media. Acostumbra-
dos nosotros a la concepción moderna de la institución en manos 
del Estado y desempeñada por funcionarios permanentes, servido-
res de él, no nos damos cuenta del verdadero sentido del Estudio 
medieval, en el que los términos estaban en buena parte invertidos. 
Unida la universidad de los escolares y la universidad o gremio de 
los maestros, constituían la universidad del Estudio o verdadera 
Universidad, que en contra de lo que pasó en París y en Bolonia, tu-
vo en Salamanca desde los primeros tiempos una realidad armóni-
ca y unificadora. • 
Así constituido el estudio salmantino, reúne las características 
principales de studium genérale europeo de la primera mitad del 
siglo XIII, pero este carácter de estudio general tenía que ser reco-
nocido por un Emperador o mejor aún por el Papa, que al otorgarlo 
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cqnipiraba en cierto modo al estadio dotado de esta condición de 
general con las Universidades de Bolonia y París—arquetipos y cen-
tros principales de enseñanza—y concedía en esta forma la facultad 
del ius ubique docendi, o sea, una ecuménica validez al título confe-
rido por un estudio general, privilegio cada vez más reservado al 
Pontífice, cuya autoridad en materia de enseñanza fué suprema du-
rante la Edad Media. Se dirige Alfonso X al Papa Alejandro IV su-
plicándole la confirmación apostólica de este estudio general, que 
el Pontífice concede por la bula dada en Nápoles el 6 de abril de 
1255, acto que inicia la intervención pontificia en nuestra Univers i -
dad. Promovida también por una petición del monarca, y dirigién-
dose ya directamente a maestros y escolares, Alejandro IV otorga 
en 22 de septiembre de 1255 la concesión del ius ubique docendi, 
dando validez universal a las aprobaciones y grados concedidos por 
la Universidad salmantina en todas las facultades y respecto a cual-
quier otro estudio general, excepto Bolonia y París, limitación de-
bida seguramente al orgullo del estudio parisino que en 1233 se que-
jó amargamente al Pontífice Gregorio IX cuando concedió a los gra-
duados de la Universidad de Tolouse los mismos derechos'y rangos 
que a los de París y Bolonia. 
Si Alfonso X supo crear del modo que hemos descrito la realidad 
nacional e internacional y católica de la Universidad salmantina,, 
supo construir al mismo tiempo como reflejo doctrinal de esa reali-
dad, la teoría de la Universidad tal como él la concibió y llevó a la 
práctica en el Estudio de Salamanca. Porque nadie puede dudar que 
el tratado universitario de las Partidas sea otra cosa sino el reflejo 
fiel de las enseñanzas de Salamanca libremente establecidas y orde-
nadas por Alfonso el Sabio. Y es en extremo interesante ver la con-
cepción nacional y secular de la Universidad alfonsina en concor-
dancia con la realidad salmanticense, tratando de ella no en la Pr i -
mera Partida, cuya área es eclesiástica y espiritual, sino dentro de 
la Segunda, con una significación política que concuerda perfecta-
mente con aquel «pro de myo regno e de mi tierra» de los documen-
tos universitarios y con aquellas palabras del título X X X I de la Se-
gunda Partida, que dicen: «E porque de los omes sabios, los omes e 
las tierras e los reynos se aproucchan, e se guardan e se guíen por 
el consejo dellos, porende queremos fablar de los Estudios, e de 
los Maestros, e de los Escolares, que se trabajan de a mostrar e de-
prender los saberes». De ahí la alta jerarquía social y polítick que 
la clase intelectual tendrá para el Rey. Los maestros del Estudio es-
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tarán libres de todo tributo y de toda prestación militar y económi-
ca, habrán el privilegio de caballeros y señores de Leyes, y pasados 
veinte años de enseñanzas en las Escuelas alcanzarán la honra de 
Condes, los jueces habrán de levantarse a saludarlos, bajo pena de 
multa, cuando comparezcan ante ellos, y los Emperadores, Reyes y 
Príncipes no les harán hacer espera y antesala (Ley VIH, del título 
X X X I de la Partida II); honores y prerrogativas que no sólo recuer-
dan los de los Doctores en Leyes de. Bolonia, sino que los superan 
en mucho. 
Es la misma idea que pondrán siglos más tarde en práctica los 
Reyes Católicos, con sus fieles magistrados y delegados; la que flo-
recerá sin escrúpulo en las Cortes italianas renacentistas, donde se 
buscará a todo precio la inteligencia para ponerla al servicio del po-
der, la que más tarde determinará la eficacia y el engrandecimiento 
de las Monarquías absolutas. E l «Ut non solum armis, sedlegib us 
etiam munita Respublica aequitate ac justitia populum regat» que 
condecora la lápida de la puerta de Derecho Civ i l del viejo claustro 
salmantino colocada en el siglo de oro de la Historia de la Univer-
sidad y también de España, nació en este mismo ambiente tres siglos 
antes, por impulso del Rey Sabio, que además de las fortalezas y de 
los ejércitos, aconseja a los reyes que tuvieran «ornes sabidores, e 
entendidos, e leales, e verdaderos que le ayuden e le sirvan de fecho 
en aquellas cosas que son menester para su consejo, e para fascer 
justicia e derecho a la gente». 
La Universidad de Salamanca queda constituida nacional e in-
ternacionalmente, civ i l y eclesiásticamente desde Alfonso X . Y así co-
mienza a girar la rueda de su historia, con el diámetro que la ha pro-
porcionado elRey Sabio,pero conritmoa vecesintermitente o apagado. 
Los monarcas posteriores confirman los privilegios concedidos 
e incluso los amplían, pero en vez de sostener directamente el Estu-
dio como Alfonso X , lo hacen con las tercias de los diezmos ecle-
siásticos. Pero al quitar el Papa Clemente V en el año 1305 tal con-
cesión a los reyes, provoca la catástrofe económica de la Univers i -
dad, que no puede pagar a sus maestros y que está entonces a pun-
to de desaparecer. En esta situación angustiosa es ya el mismo 
Concejo salmantino, representante de la Ciudad, el que manifiesta su 
amor y solidaridad por la Escuela en este trance de muerte: «E por-
que el Estudio era tan buena cosa et tan honrada para todos, et tan 
comunal así para clérigos como para legos», no puede dejarse per-
der, dicen los ciudadanos reunidos. 
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Salamanca pues, se manifiesta en esta fecha en que la Escuela 
no ha cumplido aún su primer centenario, ciudad universitaria, y 
siente que !a raíz espiritual ha penetrado su entraña. Ya no es sólo 
la vi l la guerrera y ganadera de los tiempos de Fernando II que se 
revela contra el monarca por un acortamiento de los términos en 
que pasta su ganado. En aquella actualidad se da ya cuenta Sala-
manca, que sobre todo lo material está lo intelectual, esa «noble co-
sa» que es el Estudio. 
Se acuerda una derrama general entre todos los que tuvieran al-
gún patrimonio, sin distinción de fueros y de privilegios, de condi-
ción, clériga ni seglar, hasta lograr los doce mil maravedises nece-
sarios para el sostenimiento del Estudio, demostrando así que al la-
do de la universidad de maestros y de la universidad de los escola-
res hay otra universidad de la ciudad, que da calor y vida a las pri-
meras 
Por fin el Papa atiende los ruegos que se le dirigen y en el año 
1313 vuelve a conceder a la Universidad la tercera parte de las ter-
cias eclesiásticas para su sostenimiento, mas procurando desde en-
tonces intervenir en la vida académica salmantina a través del 
Maestrescuela, que se le constituye en Juez único de los escolares y 
profesores, que quedan así eximidos de la jurisdicción ordinaria, así 
como se le erige en poder moderador del Estudio limitando la auto-
ridad máxima del Rector, representación la más auténtica de la ge-
nuína Universidad, que recibe su imperio y soberanía del hecho 
mismo de su democrática elección y del juramento que luego le 
prestan los estudiantes. 
La vida de la Universidad es siempre cosa cara y difícil, mucho 
más en el siglo XIV y sólo a costa de numerosos privilegios, fran-
quicias, exenciones y defendimientos de los reyes, que no vamos 
aquí a enumerar, puede ir viviendo frente a un medio, a pesar de to-
do, todavía hostil, que se amotina y se rebela contra tales prerroga-
tivas cada vez más violentamente, según va avanzando la Edad Me-
dia, debilitándose la autoridad del rey y creciendo los impulsos 
individualistas del Renacimiento. Así vemos cómo se lanza la 
ciudad sobre los claustros universitarios en las elecciones de Rector 
y Consil iarios aún a costa de «feridas o muertes de ornes», y cómo 
después de tales tropelías amenazan de tal forma a l a amedrantada 
Universidad, que ni siquiera se atreve a denunciarlas al rey que 
monta en ira en el año 1401. cuando se entera, contra los alcaldes y 
las justicias salmantinas, que no respetan la guarda y protección del 
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Estudio, ni se dan cuenta de los beneficios que de él recibe Salaman-
ca y también el Rey, «patrón» de la Escuela, de la que le viene «tan 
gran provecho a sus regnos», dice Juan II. 
Pero el rosario de feroces violencias estaba iniciado y era muy 
difícil de detener. Y no basta que el rey ponga a la Escuela en el año 
1420 bajo su seguro y defendimiento amenazando a los ofensores o 
expoliadores de ella con las «mayores penas criminales e feuiles» 
para que veamos en el año 1426 a las dos figuras más preeminentes 
del Estudio en esta época, el Maestrescuela Antón Ruiz y el Maestro 
en Teología Juan Antonio de Segovia, perseguidos por la saña del 
Corregidor de Salamanca Juan de Valencia y de sus escuderos} 
familiares y paniaguados, que han jurado vengarse de las ofensas 
que estos doctores le han causado al defender los negocios de la 
Universidad, y les acosa con sus gentes por las ciudades de Sala-
manca, Zamora y Ciudad Rodrigo para l isiarlos, herirlos o matar-
los, teniendo el rey que acudir a la invocación de auxilio de los dos 
universitarios. 
Mas a pesar de todo la marcha de la Escuela sigue adelante y ya 
en mayo de 1420 en una petición de apoyo que dirige al rey don 
Juan II, le comunica que acaba de levantar un amplio edificio con su 
claustro en medio, que es el primer gran edificio universitario, pues 
antes debió estar establecida en casas corrientes que cercanas las 
unas a las otras formarían un pequeño recinto, a la manera que lo 
describe Alfonso X en las Partidas y que estaban establecidas otras 
Universidades célebres como Oxford y París, que tampoco tuvieron 
edificio propio hasta el tiempo mismo en que lo levantó nuestra Es -
cuela. 
Estas luchas banderizas son las que aprovecha el Vaticano y es-
pecialmente don Pedro de Luna, cardenal de Aragón, para interve-
nir directamente en la vida universitaria y reorganizar el Estudio 
salmantino con vistas seguramente a contraponerlo a la omnímoda 
influencia de la Universidad de París, que tantos inconvenientes sus-
citaba a veces a la autoridad de los Papas, Y a ello obedece sin du-
da la creación y dotación de tres y luego de cuatro cátedras nuevas 
de Teología, y la reorganización a fondo de la Escuela primero con 
las Constituciones de Benedicto XIII y poco después con las defini-
tivas de Martín V del año 1422, donde cristaliza y triunfa el cr i-
terio papal frente a la autoridad política claudicante y endeble de 
•don Juan II, que se debate infructuosamente con su impotencia a tra-
vés de una serie de documentos conservados en nuestro Archivo. 
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Las constituciones de Martín V; documento fundamental de toda 
la Historia universitaria parangonable al de Alfonso X que antes 
hemos estudiado, son un acto de plena soberanía, en el que olvi-
dando toda intervención real se considera a la Universidad como 
pontificia, recordándose la subvención eclesiástica de las tercias y 
declarándose el Estudio salmantino, ahora de manera espontánea,, 
en la Constitución X X X I , como «uno de los cuatro generales que 
existen en el orbe». 
La experiencia cultural de la Iglesia como monopolizadora de la 
enseñanza durante la Edad Media, fundida con la ya vieja tradición 
escolástica salmantina, crea este monumento constitucional admira-
ble, bajo el cual nuestro Estudio comienza rápidamente a renacer. 
La vieja pugna Salamanca-Universidad, es decir, vecinos (caballercs, 
ganaderos o menestrales) y universitarios queda desprovista de sen-
tido y desaparece como por ensalmo al dar al fenómeno espiritual 
grandeza y proyección universal y trascendente. La rtal idad social 
corriente y material de la ciudad ha de dar paso, o mejor dicho, va 
a ser ennoblecida, depurada y jerarquizada pe r la realidad espi-
ritual. 
Las nuevas corrientes renacentistas con la sublimación racional 
y estética del hombre y de la vida, contribuyen a su vez decisiva-
mente a la solución de esta falsa antinomia Ciudad-Universidad, en 
el sentido que ya hemos indicado. Los contactos de la Escuela con. 
el humanismo italiano son muy anteriores a lo que se cree y por lo 
menos desde mediados del siglo X V vienen a Salamanca una serie 
de maestros italianos que enseñan en las aulas salmantinas la más 
pura latinidad, maestros que en fecha reciente he de dar a conocer. 
En el año 1473 Nebrija retorna a España y trae a Salamanca los 
horizontes humanísticos y los nuevos métodos de la cultura italia-
na, que él sobrepasa genialmente en el terreno de las lenguas ro-
mances nacionales publicando en esta Ciudad, en 1492,1a primera. 
Gramática Castellana, en tanto que hay que llegar al año 1525 para 
que aparezca la primera gramática italiana del Bembo, a 1536 para 
la portuguesa de Ol iveira y a 1550 para la primera gramática fran-
cesa de Meigret. Marineo Siculo y Ar ias Barbosa, insignes maestros 
de Humanidades también adoctrinan en Salamanca y el italiano Pe-
dro Mártir de Anghiera nos narra que apenas pudo abrirse paso en-
tre la enorme multitud que acudió en 1488 a oír su lectura de Juve-
nal en la Universidad. 
Mas este renancetismo no está sólo contenido en los muros uni-
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versitarios, sino que se desborda bullente y caudalofo por la ciudad 
toda, prendiendo una llama de intelecto y de belleza lo mismo en las 
moradas y en los discursos de caballeros como Pleberio, el padre de 
Melibea, que en el pecho enamorado trémulo de pasión de su hija, 
en las gracias recias y hondas de los rufianes o en la sabiduría te-
nebrosa y fulgurante de Celestina. 
A l calor de estas auras fecundantes y bienechoras de la Univer-
sidad, la Ciudad se abre como una flor magnífica de arte, de belleza, 
de espíritu: flor de España. 
Salamanca es general 
De estudio y de guerreros, 
Flor de España es de llamar. 
canta por entonces 
el romance. Incitante como un clavel injerto, se eleva a fines del X V 
la Casa de las Conchas, con su hibridismo trémulo, penetrante y de-
licioso, en el que se mezclan esencias concentradas del gótico, del 
renacimiento y del gusto morisco en una estética desconcertante 
que señaló por vez primera el alemán Haupt; Casa de las Conchas 
que es la mansión del catedrático de la Universidad Talavera Malr 
donado. Y treinta o cuarenta años más tarde se levanta al cielo lu-
minoso la rosa esplendente de Monterrey que en arquitectura rena-
centista significa un hito ejemplar e insuperable. Un mismo ritmo 
espiritual, que se engendra en la Universidad, es el que anima y me-
ce todas las artes en Salamanca. Y así pudiéramos decir que la C a -
sa de las Conchas es a Monterrey, lo que la Celestina es a la pre-
sa de Fray Luis. 
May pocas veces en la Histor ia, desde la Atenas de Pericles, se 
ha dado un caso tan deslumbrador de creación espiritual y artís-
tica como en la Salamanca del siglo XVI . Porque aún hoy después 
de tantas injurias del tiempo y de los hombres, el rúmero de joyas 
sal mantillas de la arquitectura renaciente y plateresca es tan gran-
de, que cuando menos dobla a la ciudad que le siga en mérito. Y 
de que éste es un arte esencialmente universitario no nos cabe duda, 
no sólo por la historia particular de la mayoría de los monumentos, 
sino por la excelsitud que alcanza en los edificios puramente uni-
versitarios, para lo cual bastaría citar el Colegio del Arzobispo, en 
cuyo patio la piedra se hace ritmo y música, o esa dalmática asom-
brosa bordada en oro puro y encajada sobre el esqueleto medieval 
del edificio que ahora nos cobija, de la cual es eje y centro la áurea 
empresa que ciñe la efigie de los Reyes Católicos proclamando en la 
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lengua sabia de Grecia la mutua entrega: «Los Reyes a la Univers i -
dad y ésta a los Reyes». 
Es en esta época cuando paralela a la calle medieval y matriarcal 
de la Rúa se construye la calle de San Pablo flanqueada de palacios 
renacientes, cuando al final de ella, entre los años 1610 y 1615, se 
abre a través de numerosos derribos el pintoresco Patio de las E s -
cuelas sólo para dar vista a la maravillosa fachada plateresca, cuan-
do se completa la calle de la Compañía, tajo caudaloso de arte, aluci-
nante procesión de siglos cuajados en piedra, la calle más bonita de 
Europa, me decía un artista español mirándola al atardecer. 
E l ímpetu constructivo de esta Salamanca es tan fenomenal que 
hasta trata de llenar la laguna gótica que ha quedado abierta en la 
época anterior, levantando en época renacencista su grandiosa y 
anacrónica catedral, que será para Lampérez el último y gyran f lorón 
del estilo gótico. 
Estamos en la época máxima salmantina en la que un hombre 
de la consciencia intelectiva de Fray Luis de Leónliama a Salaman-
can a la Salamanca, toda, es decir, a la Salamanca una y única, «luz 
de España y de la Cristiandad»; y en que Cervai- tes va a condensar 
en la palabra salmantino todas las posibilidades de espíritu y de in-
genio como pasa con aquel picaro estudiante de La Cueva, cuyas 
credenciales supremas de presentación son aquéllas de «por la gra-
cia de Dios soy graduado de bachiller por Salamanca y no digo...»,, 
y aquí unos puntos suspensivos que encierran todas las habilidades 
imaginables; lo cual me trae a la memoria aquellas expresiones geme-
las del personaje del espiritual Lesage en su G i l Blas: «Como yo le 
dijese que era bachiller por Salamanca, gritó: Basta. Habéis hecho 
vuestro elogio con una sola palabra. No tengo necesidad demás» 
donde como veis, no sólo hay una significación superlativa absoluta,, 
sino una traslación y habilitación de sentido entre las palabras sal-
mantino y universitario, porque en aquellos tiempos la Universidad 
era toda Salamanca y Salamanca todo era Universidad. 
Pero volviendo al aspecto político y pragmático de la Universi-
dad, hemos de advertir que todo este auge no se desarrolla ya bajo 
el predominio pontificio establecido en el siglo XV , sino bajo la ma-
jestad cesárea e imperial de los Austrias españoles. Y son nuestros 
Católicos Reyes los primeros que desplazando de nuevo en su in-
fluencia universitaria al Papa, inician una política interventora y he-
gemónica, que ya no cesará de agrandarse en el decurso de los 
años. Molestos por los trastornos de la jurisdicción escolástica, en 
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•el documento llamado «Concordia de Santa Fe» del año 1492, fecha 
-clave en la historia toda de España, la circunscriben y limitan. 
Carlos I desde el principio actúa en Majestad, sintiéndose siem-
pre soberano respecto a la Universidad, echando mano de los cate-
dráticos en contra de las Constituciones, bien para preceptor de su 
hijo, como hace con el maestro Silíceo en 1535, bien para fines di-
plomáticos como intenta hacer enviando a explicar a Coimbra a Mar-
t ín de Azpilcueta, o poniendo a su servicio al maestro Sancho, o 
bien acudiendo repetidamente al dinero de la Escuela para fines po-
líticos y guerreros. 
Felipe II sigue la misma política que su padre, y cuando el Obis-
po de Salamanca o el Colegio del Arzobispo se dirigen direetsmen-
te a la Curia Romana en materias universitarias, o ^e alzan de las 
decisiones suyas, la reprensión severa del Rey Prudente no deja 
margen alguno para disentir nuevamente de sus órdenes. La libertad 
ú t movimientos con que se produce durante los varios años que du-
ra el Concil io de Trento, disponiendo a su libre arbitrio de los cate-
dráticos de Salamanca, aclara ejemplarmente las contribuciones no 
sólo directas, sino indirectas con que Salamanca se sacrificó a la 
.política imperial y universalista de los Austrias españoles. 
Constitucionalmente losReyes obran con entera libertad de los Pa-
pas en los asuntos universitarios, y cuando Paulo III enl543 quiere pa-
l iar su exoneramiento salmanticense autorizando a la Universidada 
ra edificar las Constituciones apostólicas, ya el Rey había autorizado 
y los universitarios salmantinos promulgado los Estatutos de 1538. 
Los nuevos Estatutos de Covarrubias del año 1561, nos dan a conecer 
la amplitud y complejidad de la vida universitaria de aquel tiempo 
constituida a base d€ 70 cátedras dotadas, a parte de otras muchas 
• explicaciones y actividades intelectuales, cátedras que se repartían 
en la siguiente forma: 10 de Cánones, 10 de Leyes, 7 de Teología, 7 de 
Medicina, 11 de Lógica y Física, una de Astrología, otra de Música, 
2 de Hebreo y Caldeo, 2 de Griego, 4 de Retórica y 17 de Gramática. 
A partir del siglo XVII un concepto aparece constantemente al 
revisar la documentación y la historia de la Universidad: el de de-
cadencia; decadencia decorosa y fuerte hasta mediados del siglo, es 
cierto, pero decadencia al fin. Comienzan los grandes pleitos de la 
Universidad ante todos los Tribunales, Chancillería, Rota, Supremo 
Consejo de Casti l la, con los poderosos colegios universitarios, con 
el Cabildo, con el Ayuntamiento, o con otros organismos o indivi-
duos en los que se dilapida, muchas veces intrascendentemente, su-
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mas enormes. En lugar de los grandes problemas, las rencillas de 
órdenes religiosas llenan la vida universitaria, que también se inte-
resa desorbitadamente por los aspectos superfluos de etiqueta y ce-
remonial social y cortesano; y el regalisnio vacuo y caprichoso de 
los últimos Austrias, contribuye por su parte a precipitar la degra-
ción y la ruina de la Universidad, jalonada por los Estatutos refor-
madores de Caldas de 1602 y de Gil imón de la Mata de 1618. 
La disociación de la Universidad y de la Ciudad se vuelve a pro-
ducir. E l 1644 se promueve una reyerta entre vecinos y estudiantes 
que se reproduce numerosas veces con muertes y heridas por una y 
otra parte, incluso del Corregidor, y que termina con la muerte en 
garrote vi l de uno de los estudiantes presos. 
En la miseria y en la ruina las cosas vivén o vegetan más en paz. 
Y así sucede con la Universidad salmantina de fines del^siglo XVII 
y en la primera mitad del XVIII. E l cáncer lesiona tan hondamente 
el organismo, que en 1768 dos figuras beneméritas, el obispo don 
Antonio Tavira y el padre Zamora al dirigirse al ministro Campo-
manes le dicen: «y suplicamos que para nuestra reforma olvide 
V. S. I. su innata benignidad, tratándonos con sumo rigor, pues está 
ya tan apoderado el mal, que se burlará de toda suave providencia». 
E l jocoso poeta salmantino Iglesias de la Casa satirizando la 
vaciedad y ridiculez de la vida universitaria de entonces, decía en 
una de sus letril las: 
Sabios de escuelas 
Q u e en vuestras aulas 
Entráis más anchos 
Q u e diez tinajas. 
¿Qué hacéis pujando 
Cuestiones vanas, 
Más gritos dando 
Q u e remo en playa? 
Hacer que hacemos 
No hacemos nada. 
Las cosas sin embargo cambian en el últin^o tercio del siglo. 
La obra divulgadora de Feijoo y la franqueza popular y picara de 
Torres Vi l larroel, vuelven a dar conciencia a algunos espíritus de 
la degradación intelectual de España y de Salamanca frente a 
la cerrazón y las protestas furibundas del viejo bando, encasti-
l lado en su ignorancia, que se opone intransigentemente a todo lo 
que llaman «aires infectos del Norte» y que llega a decir que la 
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fundación dé la Academia de Matemáticas que propone establecer 
don Diego de Torres a la Universidad en 1758, «sería oficina de nues-
tro deshonor». 
E l Plan de Estudios de 1770, sin apartarse fundamentalmente de 
la tradición, encauza a la Universidad por derroteros más racionales 
y comprensivos, y Salamanca, apoyada en su gran pasado y en su 
ambiente, vuelve a ser el centro más fecundo de espiritualidad espa-
ñola a fines del siglo XVIII, si bien tal supremacía tiene un valor 
relativo, por haber variado enormemente la importancia y trascen-
dencia de la cultura y de la ciencia de España. 
Es la simpática y romántica figura del poeta José Cadalso la que, 
sin honduras de sabio, logra sin embargo renovar los horizontes 
espirituales de una pléyade de jóvenes salmantinos, que van a cons-
tituir el último núcleo importante de las letras salmanticenses con 
Meléndez, Iglesias de la Casa, Fray Diego González, Forner, Quin-
tana y Sánchez Barbero, grupo que he estudiado en otra ocasión. 
Pero en este episódico renacer de la Universidad que va desde 
1770 hasta la Guerra de la Independencia, la ciudad ya no participa. 
De ahí su transitoriedad y su limitación salmantina, así como su 
•carácter literario y bucólico, circunscrito a la Arcadia retraída y 
recoleta de los valles del Zurguén, que poética y espiritualmente va 
a influir más en el ambiente madrileño que en los ámbitos salman-
tinos. 
La Ciudad por su parte, de espaldas a la Universidad, y no deján-
dola asomar más que a ios balcones de su propia casa de la Plaza 
los días de toros, construye en portentoso alarde de arquitectura y 
de singularidad castiza y exclusivamente salmantina la Plaza Mayor, 
que por ser Mayor intenta—y he ahí el resabio universitario en la 
más pura y densa entraña charra—ser única. Es de este modo la 
Plaza una Universidad al revés, que no parte de la universalidad, 
sino que trata de erigir la singularidad en norma ecuménica. Dice 
muy bien don Juan Domínguez Berrueta que en el siglo XVIII, sin 
coturnos académicos y sin apatuscos de doctor, la Universidad se 
traslada a la Plaza. Pero más bien que un traslado parece una crea-
ción desdeñosa, cerrada por los cuatro costados a la vieja, decaída 
y olvidada Escuela, Se levanta nuestra Plaza en el siglo XVIII—lo 
sabemos documentalmente—en función de estos significados: como 
monumento civi l , como sitio de mercado, como recinto taurino y 
como base de extensión de la futura ciudad. Pero pronto rebasa estas 
significaciones con designios más ambiciósos y trascendentales. 
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¿Qué ha sido desde que se construyó, qué es todavía para los 
salmantinos la Plaza? La Plaza es el corazón donde se siente latir 
la ciudad entera. Es el centro no sólo de una geometría topográfica, 
sino también de lo que alguien llamó geometría sentimental. Fuerte-
mente subyuga su monumentalidad majestuosa y sazonada, con ple-
nitud de vida y de belleza femenina, charra y morena. Pero lo que 
acaso atrae el ánimo más hondamente es su ambiente, su cálida 
ambiente de hermandad psicológica terruñera, su ambiente densa-
mente humano, su espacio civ i l , es decir, ciudadano y civil izado, que 
sólo puede nacer en una ciudad que ella misma se siente universi-
dad, pero que ahora, para su gracia y su desgracia, se siente ella 
sóla Universidad plena, exclusiva. Mas la auténtica Universidad no 
está allí, en la Plaza, sino aquí, bajo estos viejos y venerables muros, 
junto al claro río Tormes, cerca del puente y del camino romanos 
que nos hablan de itinerarios universales, en esta plataforma topo-
gráfica, cabeza o cabezo terrero como popularmente se dice, y cabe-
za espiritual sobre todo del recinto salmantino, desde donde se 
atalayan las inmensas llanuras de Casti l la, que debe abrirse ge-
nerosamente a todos los vientos, a todas las ideas y a todos los 
ideales. 
Mas si Salamanca como en la fecha de su fundación se vuelve a 
cerrar a la Universidad y hasta se erige ella misma en Universidad 
al levantar la Plaza y lo que ella significa, no por eso consigue su 
ambicioso intento, sino que se agota en el intento mismo. De ahí 
la hondura de la pregunta de aquel visitante regio al preguntar ¿dón-
de está la Ciudad de esta Plaza?, pregunta que hemos siempre de 
contestar en el sentido de calidad y no de cantidad, porque no creo 
que hoy nadie se atreva a responder que la Ciudad de la Plaza M a -
yor son los aduares infectos y cochambrosos de los Pizarrales, de la 
Prosperidad, del barrio del Matadero, que se desbordan irresponsa-
blemente por las «fermosas salidas» de la Salamanca que cantara el 
Rey Sabio, como una sucia mancha de aceite, ni siquiera los aleda-
ños mismos de esa Plaza Mayor, que aún enfrentada con la Univer-
sidad, nadie podrá explicar como creación totalmente ajena e inde-
pendiente a lo que la Universidad puede y significa. 
Y por esa ausencia de intelecto y sentimiento universitario vemos 
cómo la Ciudad se hunde después de la guerra de la Independencia, 
y durante la mayor parte del siglo X I X Salamanca no es más que un 
cadáver. Domingo Doncel y Hordaz, pobre, pero bien intencionado 
poeta salmantino, así cantaba en 1848: 
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¡Oh Tormes cristalino. 
Límpido espejo en que flotar se mira 
El c a d á v e r del pueblo salmantino! 
¿Quién eres ya? tus hondas transparentes 
El polvo de las ruinas enturbió, 
Y al presumir la muerte de Salmanca 
En medio de tus plácidas corrientes 
La sombra de Minerva se escondió. 
Y todavía la misma sensación de desoladora y cadavérica belleza 
encuentra el helenista francés Charles Graux, en ese librito delicio-
so y entusiasta que escribió sobre nuestra Ciudad en 1877. Oigamos 
sus palabras: «Pero Salamanca que tuvo su siglo de esplendores 
inauditos, a pesar de estar hoy casi muerta, desafía aún valiente-
mente toda comparación. Es aquí donde se produjo la más memora-
ble expresión del genio español, en la brillante época del Renacimien-
to. Quizá única en el mundo, esta ciudad es integramente un museo, 
museo de monumentos o de ruinas. Un geólogo diría de Salamanca 
que es un conglomerado arquitectónico». Igual sensación le produ-
ce al novelista Pedro Antonio de Alarcón, que al pasear por sus ba-
rrios tradicionales percibe «un silencio de muerte que sirve de me-
lancólico acompañante a la romántica soledad». 
Otra vez a finales del siglo vuelve a lanzar la Universidad des-
tellos de su inextinguible fuego a través de personalidades de uno y 
otro campo ideológico, que ya no tengo tiempo de valorar en esta 
ocasión. Más tarde la figura inmensa de Miguel de Unamuno llena el 
primer tercio del presente siglo; pero por sus dimensiones encaja me-
jor que en lo salmantino, en lo nacional y universal, si bien aquí 
produce una renovación espiritual de la que en buena parte se vive 
hoy. 
Después, el hecho verdaderamente trascendental ha sido la fun-
dación de la Universidad Pontificia o si se quiere el restablecimiento 
de las antiguas Facultades de Teología y Filosofía en 1940, Universi-
dad Pontificia que con los más nobles y ambiciosos ideales se ha 
lanzado a empresas de gran envergadura dignas de la tradición sal-
mantina, cuya importancia no puede discutirse y cuya trascendencia 
no es difícil poder preveer. 
Por su parte, la Ciudad olvidada totalmente de la Universidad, a 
partir de los comienzos de este siglo, ha crecido en una forma extra-
ordinaria, inaudita, casi amedrantadora. En unos cuarenta años ha 
cuadruplicado su extensión y su población. Una masa enorme de 
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gentes indiferentes, insensibles, cuando nc escarnecedoras y demo-
ledoras de las esencias más egregias de la Salamanca eterna, han 
venido a acampar y luego a afincarse en estos recintos, sin devoción 
alguna en su inmensa mayoría y sin pasar por noviciado alguno es-
piritual y salmantino, sino por el contrario a imponer insolentemen-
te su ignorancia irresponsable y su rastacuerismo analfabeto de pa-
tán. E l sentimiento de xenofilia que desde el siglo XVI prende en 
una ciudad abierta y universitaria y que ya denunciaba el salmanti-
no Juan del Encina, se hipertrofia terriblemente. Todo lo más se cree 
que los problemas que el crecimiento de Salamanca plantea son de 
técnicos, sin darse cuenta que las ciudades no las han creado nunca 
los técnicos, sino los políticos, los intelectuales y los artistas. E l re-
sultado es esa Salamanca extramuros sucia, hosca, cochambrosa, 
que con su miseria y su mal gusto va aprisionando y sepultando lo 
poco que de un pasado superglorioso nos queda, sin sustituirlo nun-
ca, desde hace cien años, por nada que merezca subsistir. 
Frente a esta avalancha, nosotros, es decir, la. Universidad, en 
vez de alzarse con la fuerza de su tradición gloriosa y de su autori-
dad en labor científica, espiritual y artística que trascienda a la C iu -
dad y también a la Nación, se achica y amedranta, intentando evitar 
todo lo que sea ambición, lucha, problema, ideal; cumpliendo, eso 
sí, honesta y fervorosamente nuestro deber profesoral, pero sin dar-
nos cuenta que esta actitud modesta y sufrida es para los demás 
sueño de muerte. 
La gloriosa Universidad que antes lo era todo en Salamanca j 
también en España y en el mundo, ahora apenas es nada en la Ciu-
dad, en su Ciudad, una especie de oficina de lujo del Estado, menos 
aún que cualquier delegación, fiscalía o jefatura, porque ni siquiera 
puede imponer multas o recargos en señal de autoridad. 
Y así estamos en esta Salamanca de hoy de pulso fuerte y recio-
que crece arrolladoramente, pero que carece de dirección y jerar-
quía espiritual, de ambición eternamente creadora, hasta de unidad 
civi l , pues esa separación casi absoluta y anárquica de sus diversos 
elementos: universitarios, industriales, ganaderos, comerciantes, re-
cuerda un mucho los bandos de la Salamanca medieval. 
Esta Salamanca desbordada de los cien mil habitantes, ¿es más 
bella, más noble, más rica, más espiritual, más feliz que la Salamanca 
de hace treinta o cuarenta años? Creemos sinceramente que no. Y 
ese es el verdadero problema. A l pensar y sentir Salamanca, quere-
mos forma, volumen, no masa, porque para nadie y menos para 
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la Ciudad puede ser un ideal el crecimiento sin orden ni concierto, 
pues también el cáncer crece. 
La Salamanca de hoy está de espaldas a su destino glorioso, que 
es la Universidad, y la Universidad se cree impotente para animar a 
la Ciudad y para animarse ella misma. Los momentos son críticos y 
decisivos. Mas no sólo vale la pena, sino que debe yes necesario 
hacer por parte de la Ciudad y de la Universidad el esfuerzo decisivo, 
porque si en el alud de masa y de materia incivi l y antiuniversitaria 
en que la Sala manca de hoy se desborda, naufraga la gloriosa Escue-
la , la Universidad y también la Ciudad, es decir, la auténtica y eterna 
Salamanca está irremisiblemente perdida, y la Universidad de Sala-
manca pasará a ser un nombre, pero no un nombre vivo, como to-
davía lo es hoy, sino un nombre histórico. 
Hay un refrán castellano que dice: «cada uno se debe a su nom-
bre». Tengamos, pues, fe en nuestros esfuerzos y entusiasmos hechos 
por nombre tan glorioso. 
En el panorama histórico trazado, hemos visto cómo tienen que 
actuar tres fuerzas: la decidida protección del Rey que ahora sería 
la del Estado, la de Salamanca y la del Estudio para que la gran 
Universidad y la Ciudad se produzcan. Estas tres fuerzas hoy están 
inactivas, pero es preciso ponerlas en movimiento. Hay que lanzarse 
a grandes ambiciones y a grandes ideales, a proyectos que acaso 
puedan parecemos ilusos o locos. Hay ante todo y de momento 
que dotar de un gran continente a esta Universidad de Salamanca, 
sin pensar siquiera en el contenido. E l contenido vendrá después, 
habréis de darlo plenamente vosotros, jóvenes que me escucháis y que 
nos sucederéis a los que hoy tenemos el honor de cobijarnos bajo 
el nombre de esta gloriosa Escuela, que debe ser tan excelsa y tan 
eterna como la historia de la Patria. 
tía VBH 


